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En la era de Internet los cristianos no podemos quedar-

nos atrás. Eso pensó un grupo de sacerdotes y laicos 

cuando dieron forma a la que es ya una de las iniciativas 

2.0 más populares para rezar: 10 minutos con Jesús. 

whatsapp
también tiene 

le pidió que les grabara cada día una 
pequeña meditación. Estos audios 
de más o menos 10 minutos de dura-
ción empezaron a extenderse rápi-
damente hasta que, con ayuda de 
otros sacerdotes, comenzaron a dar 
forma a la que se ha convertido en 
una de las más populares iniciativas 
2.0 para rezar. “Al principio había 
que descargar la meditación, así que 
se nos ocurrió crear un grupo de 

WhatsApp para que la difusión fuera 
más directa”, explica a Misión Javier 

Sánchez Cervera, otro de los sacer-

LA VORÁGINE del día a día resulta 
una excusa excelente para aque-
llos que reconocen que sacar tiempo 
para rezar es a veces complicado. Sin 
embargo, gracias a un grupo de sacer-
dotes y a varios colaboradores lai-
cos, dedicarle 10 minutos a Jesús es, 
si cabe, más fácil que hace un año.

Fue entonces cuando el sacerdote 
José María García de Castro atendió 
a la petición de una madre que bus-

caba algo para que sus hijos adoles-
centes no desconectaran de su vida 
espiritual durante las vacaciones, y 

dotes que colabora en esta iniciativa. 
El grupo de WhatsApp se llenó ese 
mismo día, y ahora mismo están lle-
nando el grupo 218. O lo que es lo 
mismo, en menos de un año, más de 
50.000 personas reciben cada día esta 
meditación. Y todo con un equipo de 
15 personas entre sacerdotes y volun-
tarios, que manejan las redes sociales, 
la web, el canal de YouTube y las apli-
caciones de mensajería WhatsApp y 
Telegram.

Y ¿cómo es posible llegar a tantos 
jóvenes con un mensaje tan contra-
cultural?  “Primero hay que ponerse 
en su piel”, explica el padre Javier. Por 
eso, “adaptamos las meditaciones en 
forma y contenido, con un lenguaje 
directo y un canal tan extendido entre 
ellos como WhatsApp”. 

50.000 personas reciben cada día la 

meditación de 10 minutos con Jesús
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